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lileno de fervor cristiano, y  dando muetítran 
inequívoca.^ de sus piadosos sentimientos, el pue­
blo de la Habana, y  supongo que el de la Isla 
entera, se lia entregado á las prácticas religiosas 
de la Semana Santa, sin que nada haya turbado 
la general devoción, y  ni el más leve disgusto 
haya empañado la sublime magestad de e.stos 
dias.

Las calles se han visto cuajaditas de transeún­
tes hasta hora bastante avanzada de la noche; el 
mayor orden ha reinado en todas partes; la con­
currencia de fieles á los templos ha sido numero­
sísima, y  la acUtud de las guutea todas, la que 
conviene á un pueblo cristiano.

¿Y cuándo sucede esto, Dios mío? cuando Mo­
rales Lémus y  otros varones ilustres están en la 
emigración, haciendo esfuerzos por salvar esta 
patria!

¿No Ies paréete á ustedes increíble que aquellos 
sugetos sean los salvadores, y  este pueblo tran­
quilo y  trabajador, que cumple religiosamente con 
sus deberes, y  disfruta una paz octaviana, sea el 
que tenga necesidad de que lo salven?

Yo no me doy cuenta de como podemos vivir 
asi tan á la buena de Dios, crecióndouos el pelo y 
la barba, quitándosenos el apetito después de co- 
mery cerrando los ojos para dormir, cuando es­
tán ausentes aquellos caballeros.. . .  sin caballo.

¿Para cuándo, señor, se han hecho las grandes 
catástrofes? ¿Cómo no se junta el cielo con In 
tierra ó vuelve á la Habana Grutlerrez de la Vega?

Del mundo mambí, que forma rancho aparte 
de la humanidad, no sabemos aún si ha celebrado 
las fiincioncB de la Semana Mayor.

Seguro Dfj que no habrá encontrado quien re­
presente la Magdalena, después de arrepentida: 
antes, ya lo creo.

El buen ladrón le corresponde hacerlo á Que- 
sada. Y  no tomen ustedes á mal que le llame 
bueno, pues tengo razones para hacerlo así.

Me parece que como ladrón, no puede ser me­
jor.

Hace algunos diaa que disfruto un bienestar 
indecible, tan grande, que no parece sino que me 
mantengo con billetes premiados de la lotería.

Si duermo, sueño siempre cosas agradables, co­

mo, por ejemplo, que están ahorcando á Céspedes, 
ó que reventó Aguiler», después de probar el vi­
no que trataban de embarcar el otro dia en el 
vapor Moctezuma, lo cual no era difícil.

Si estoy despierto, se dibuja en mis labios una 
perpetua sonrisa, tan perpétua como la que des­
cubren los zapatos de un cesante.

Y  toda esta satisfacción interior y  exterior me 
la produce la noticia de qne han fijado su resi­
dencia en Pau el reyecito de nido Alfonso el de 
la docena y  su maestro de instrucción primaria el 
conde de Cheste.

¡(,¿uó cerquita de la frontera!
¡Qué suavemente van acercando al niño á los 

Piri— neo -i!
Serán de oir las espiicaciones del sábio profe­

sor.
— Mire V. A, qué cerquita estamos ya de Es­

paña; un saltito y  nos encajamos dentro.
Y el chiquitín lo toma al pié de la letra y  se 

ejercita en saltar á la comba,
— Es precise qne V. A. se aplique y vaya cono­

ciendo las letras.
— Ya conozco las de cambio,
¡Qué listo!
Cuestionaba la otra noche conmigo un sugeto, 

que aplaudía el que se hubiese confiado al Cunde 
de Chestela educación del príncipe pretérito.

— Dudará y .,  me decía, de que al lado de un 
alcornoque puede nacer uu alelí?

— No lo dudo; pero también puede nacer un 
camueso.

El telégrafo nos anuncia que alguuos jefes car­
listas han atravesado la frontera española.

No veo nada de particular: lo raro sería que 
la frontera los hubiese atravesado á ellos.

Además, cómo me ha, de sorprender nada de lo 
que pueda atravesar esa gente, cuando los tengo 
atravesados cu el estómago ?

España está sufriendo una indigestión de boi­
nas, como Cuba la sufre de estrellas solitarias.

Los carlistas han aceptado la boina, porque con 
ella puesta parecen tachuelas, que á fuerza de 
martillo se meten, pero que se tuercen ó se rom-t 
pen antes de entrar del todo. Los mamhises han 
elegido la estrella porque tiene muchas piernas.

I’ropongo que se fusionen, pues tendría que ver 
una/estrella con boina.

Do todos modos, las boinas se han de estrellar!
t  I  ■ II I ■ -  _ _ _ _ -  -  - -  - - - - - - - - - - -  - - - - - - -
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Respiremos. Ya está sentenciado el tiuque de 

Moutpensier.
D. Antonio de Orleans vive en Sevilla hace mu­

chos años, allí come, allí duerme y  allí tiene su 
familia, su casa y  sus propiedades, D. Antonio 
no es en Madrid más que un forastero; un ave de 
paso.

E! Consejo de guerra lo ha sentenciado á un 
mes de destierro fuera de Madrid.

I’or esa ley vamos á considerarnos penados la 
mayor parte de los hombres,

— A quién mató V. en desafío? podrán pre- 
gunlíirme á mí.

-J^or qué lo dice V?
— Como parece que está V. sentenciado á no 

vivir en Roma ó San Petersbuego hace tiempo.

Y cuidado, señores, que yo no pido mayor cas­
tigo pura el Duque. Estoy muy lejos de eso.

Por el contrario, me parede que han estado de 
más la causa y la sentencia.

¡Qué pocos son los duelistas que sufren castigoí 
¿Por qué esa escepciun eu contra del Duque de 

Montpensier?

Otra noticia nos ba traído el telégrafo.
Napoleón III se dio un golpe en un tobillo, y  

de resultas de esto la bolsa bajó.
Es muy lógico.
Si el Emperador llega á darse el golpe en la ca­

beza, la bolsa hubiera subido.
Ni ahora pudo ser el porrazo más bajo, ni en- 

lónces hubiera podido ser más alto.-------
bresquitü, iresqmto, del 12 de Marzo último, 

oadaméniis, ha llegrulo á nmistro poder uu nú­
mero de J'Jl Cubano libre, periódico oficial de la re­
pública Cubana.

No puedo resistir á la tentación de trascribir un 
parrafito, para muestra.

Allá vá y  perdonen ustedes el modo de seña­
lar.

‘ La Gárden&s y ftfatanzati se han sublevado j
torrentes de sangre española han coiTídu por las calles ds la 
primera, esperamos pormenores, y miéntras tanto diremos 
parodiando á Tallcyrand, cuando supo la quema de Moscovr: 
“ Ese es ti principio del ñn.”

Ahora caigo en que si ustedes no saben nadar, 
ha sido una crueldad por mi parte exponerlos á 
que se ahoguen en esos torrentes.

Lástima es que E l Cubano no tenga más por­
menores de esta carnicería, pero se los vamos á 
dar, no sea que .se de.sraaye por falta de datos. 
Pues no pasó más, sino que una mañana ¡zás! 
nos degollaron á todos; así como suena, y  era co­
sa de ver las carreras y  la confusión buscando, 
después, cada cual su cabeza para acomodár­
sela.

Un dependiente de una botica se equivocó y  «a 
voz de la suya se puso una cabeza de fósforo.

I.;as calvas nadie las quería.
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De resultas de haber perdido la cabeza por com­
pleto, un señor demandó á tres periodistas para 
que le diesen unos duros, por un anuncio que biso 
raya.

En fio, aquello ft;é una confusión de dos mil dc- 
BOniOB. Atroz! Atroz! atroz!

lUAN PALOMO.

S L  A M A  D E  C R IA .

'̂Se solicita una nodriza, de leche fresca y de 
buenas costumbres [es decir, que no tenga la de 
aóbrar y  sí la de dar cuanto se le pida] para criar 
en casa de los padres de la criatura, 6 fuera. La 
que aspire á ocupar la plaza deberá presentar 
personas de arraigo que la abonen, y una cara 
tan fea que sea capaz de intimidar áun escuadrón 
de lanceros con caballos y todo.— Darán razón 
etcétera.. . .  etcétera...

No sé si este anuncio se ha publicado en lospe- 
riódieos; pero lo cierto es que debió publicarse ha­
rá cosa de diez y siete meses, y que justitamente 
ese tiempo hace que todo el mundo tuvo notioia 
de él, porque corría de boca en boca y en esos ó 
parecidos términos se introdujo en todas las ca­
sas de la siempre jk l, hasta cierto punto, isla que 
habitamos.

Como Podro por su casa penetro también en 
una ídem, de aspecto, no diremos régio, sinopre- 
videncial, que tiene su entrada por la calle que se 
llamó de la Reina, hasta que esa señora nos dió 
el disgusto de llevarse á Francia todas las arro 
has de carne que pertenecen á su cuerpo, y  ahora 
la ban bautizado con el nombre de San Luis Gon- 
*aga, que ha sido el sucesor de aquella. Y  vean 
ustedes lo que son las cosas, quién babía de decir 
al bendito santo que llegaría á ser el úoi<‘0 candi- 
dalo, que susti'uyese á la Reina sin que nadie tu­
viera nada que decir !— Pues sí señor, en esa ca­
sa que siempre me ha parecido una profecía, por­
que en aquellas fuertes columnas que la sostienen, 
he creído ver un presagio de que de allí habían 
de salir motivos para que columntK de otra espe­
cie batiesen el cobre y  fuesen las bases de un edi­
ficio donde asentasen sus reales la ley y el princi­
pio de autoridad; en esa casa entró de ronden el 
anuncio y se colocó ante la vista de un sor huma­
no, mejorando lo presiente, dueño de una cara, i 
que es un sarcasmo, pues señores, tiene muchos j 
perendengues eso de llamarse cara una cosa que 
por lo fea, apenas habrá quien dé real y medio ó 
lo más dos reales por ella.

El ser humano,— y le llamo a.sí aun á trueque 
de ofender su modestia,— leyó aquellos reugloues 
de cabo á rabo y  se dió una palmadita en la 
frente.

Eso de darse una palmada en la frente es una 
cosa tan común, que jamás tiene nada de parti­
cular ; pero no así en el caso presente, que era una 
Operación mas difícil que enebrar una aguja á 
un corto de vista, por las escasas dimensiones do 
la frente del individuo. No digo dos dedos, ni 
un canto de duro tiene.

Pues señor, como iba diciendo, después de esa 
palmadita peliaguda, se llenó los bolsillos de on­
zas, para que se diera tono la percalina de que es­
taban formados, y  con aire de conquistador de 
patrias, que no tiene que hacer porque no eorre 
el oficio, de un salto se puso en casa de ios padres 
de la criatura.

Pregunta por aquí, informes por allá; regatea 
esto, ajusta lo otro, se cerro el trato, y  mi hom­
bre; digo, mío nó |canastosl pues ni de balde lo 
quiero; el hombre quedó constituido en ama de 
cria, para que de él chupase el tierno vastago; 
pero no en la casa de los padres, sino fuera, leji- 
tos, hácia el norte, para evitarlas consecuencias, 

Pero ¡ay I la criatura era siete-mesina, enclen­
que, raquítica; tanto, que desde que nació se es­
tá muriendo por puntos, sosteniéndose tan solo 
con lo que chupa al alma de cria.

¡Figúrense ustedes si habrá chnpadol 
Esta, por fortuna para el retoño, tenia leche 

abundante y crasa, como que se conoce que se 
alimentaba con buenos pastos; pero U?gó cierto 
día un señor gordo, alto y  poderoso, más español 
que todos los españoles juntos, alargó lu mano y  
jp a f! va y  qué hace, cojtí los pastos que dabnii 
tan buena sustancia y se los mete en el bolsillo, 
que por cierto no estaba forrado de percalina co­
mo los otros, sino de una tela nueva que so llama 
<;omÍ8¡on de embargos.

Y  aquí fuG Troya. La criatura cliupa que f liu- 
pa, ya no saca nada, el ama de cria patea hájia

adelante y  hacia atrás, queá todo hace; los que 
sacaron la cara para responder de sus prendas, 
exijen que cumpla su compromiso y  estrujan, 
oprimen y  torturan para que dé loque no tiene; 
y por último, los padres de la criatura, que la ven 
consumirse, consumirse y  eseaparse por el corba­
tín, ponen el grito en ías nubes y loa piés en pol­
vorosa, que es ya lo único que tienen que poner, 
y no tocan el cielo con las manos, por temor de 
que se les enrede entre los dedos alguna estrellita; 
)ues francamente, en cuanto ven una estrella se 

escaman.
El ama de cria ha querido recurrir al medio de 

dar á la criatura una papilla, diminutivo ^Qpapa, 
j  ustedes, que saben lo que una papa significa, fi­
gúrense lo que será reducida á la mas ínfima es­
pecie.

La papilla estaba compuesta de una pasta de 
bonos, pegajosa, como que era para pegársela á 
cualquiera, y con un sabor más detestable que el 
que pueda sentir el paladar de un sujeto que no 
haya comido en quince diae, ni de donde le venga.

No hay tu tia; el remedio uo pegó. El ama 
quiere que reconozcan á la criatura siete-mesinaj 
pero ni por esas, quién se acerca á ella si ya da 
asco?

A la chiquilla,— porque pertenece al genero fe­
menino—se la lleva la trampa sin re >.edio, y  no 
la salva-ni la bula de Meco; señor, que según su 
fama, debía ser muy inteligente en eso de bulas 
salvadoras ; y  los papas del engendro vaná tener 
que sentir, y  el ama de Cria dara un estallido 
cuando menos se lo piensen, pues ya no puede 
más y de tanto chuparle se quedó en los hues'os 
y gracias que pare ahí la cosa.

La criatura cerrará muy pronto el único ojo 
que le queda abierto: las fuentes que la amaman­
taban se secarán, sino están ya secas, y entóneos 
en vez de columnas regias ó pre,sidenciales que 
sostengan un palacio, harán taita puntales que 
ayuden á tenerle en pié un esqueleto.

¡Triste misión la del ama de cria, que aunque le 
chupan y rechupan, jamás llega á ser madre ni a 
tener nada suyol

— Hice un pan como unas hostias,— pensara 
entre sí, el ser humano, aunque me esté mal el 
decirlo;—nací potentado,y sin embargo, no pude 
ser Presidente. ¡A yl me contentaré con ser ama

JUAN DE X.AS VISA*.

S A T IR A .

(BSOBITA E3PB’.BAMBNTB PABA JUAN PALOMO.) 
PsBCual ¿será posible?.. . .  ¿Al cabo dejaa 

de lau MU'US ia amablo compr.ñía?
¿De 8U8 írt-ecos jerdiuee lay! te alejas,

Ael, como quien dice, A sangre fría,
7  llevas á lo'> yermos de la prosa 
el gérmeu de tu rara faotasía?

¿Alguna de las nueve, A quien acosa 
con terquedad tu amor impertineute, 
áspera fué contigo y  dasdofiü»a?....

Bien sabes tú que n<5, mas que la gente 
con ma icia nos jure lo cootrario, 
clavando en tí su viperino diente.

¿Qué va á >̂ei‘ de nosotros, sin tu vário 
numen, tuyo y muy tuyo, y propio estilo, 
adm' racioD de vuU o literario?

Los zarramplines lloran hilo á hilo, 
y crece con sul anto el Manzanares 
causando celos y tristeza al Nilo.

Torna, cuitado, torna á tus cantares, 
no es justo que se agosten los laureles 
que ciñes A posar de los pesares.

I  aunque tu fuma sufra golpee crueles, 
yo sé que ha de lUgar, el tiempo anclando, 
lo m enos.... Ales dos Carabivncheles.

Tero en vano te estoy ac .nsejando; 
la prosa de la altura te arrebata 
donde te ibas con pena eucir lúiando.

Téngolo J O por pura pa arate, 
m'-s d con que a crítica es tu fu ríe,
V que piueba, y magulla, y hiere, y mata.

¿Critico tú, Pascual?.... ¿Tú?.... ¿Quién, al verte, 
pudiera imag uarlo?. . . .  Que el cordero 
atemorice al 1. bo y le dé niue te,

Y la mansa p loma al buitre fiero, 
y el inocento y tierno peuecUlo 
al t.bnroii eii> rme y car. ic ro,

Fá 'il le os á cua quie a couc-billo, 
ni' jor que ver en dóu.iiie inbicso 
trasformaJo ul humilde Tas 'uali 1\

¿Por \onlure, alguu áspid vcuo..o*o

inoculó en tu sangre su ponno&a 
infestando tu pecho generoso?

Si, generoso, si; de tu zampofia 
el Agrio Bóu nos lo cantabas harto; 
no eras tú Margarita de Borgofia.

Mas ya no doy por tn inocencia un «oartAv 
desde que oigo A ia fama vocinglera 
repetir que Pascual es muy lagarto.

]Si al oabo criticases de manera 
que al que las letras con afan cultiva 
tu dictámeu de norte le sirviera!

iSi en vez de terca saña vengativa, 
le dieras imparoiai, noble consejo 
en séria frase ó loeucíon festiva!

¡81 aún fueses aquel pobre Pascualeje 
A quien debe el Parnaso y debe el inunde 
mil beneficios que eu silencio dejo!.. . .

Mas porque nad*'̂  ignore{cn qué me foadie, 
vaya un caso, y no es cuento; con ¿1 solé 
á las almas incrédakks confundo.

Un buen muchacho, A quien inspira 
de terribles insomnios padecía, 
pese al saber del médico Bartolo.

A narcóticos éste le crujía, 
el otro más y más se demacraba, 
y más y más de insomnio se moría.

Ya el médico recursos no encontraba, 
que hasta del ópio la virtud segura 
en su tenaz vigilia se estrellaba.

Desesperado y lleno de amargura, 
de su conciencia obedeciendo al grite, 
recetó lo siguiente, A la ventura:

•‘Deteraos insiyrte Pa$cualüo, 
do* hoja»:”  dos mandó, pero el patáonte, 
que de tanto velar estaba frito.

La dósia no creyendo suficiente, 
como si fuese bebedor de jorro, 
de más tragó una página.. . .  ¡impHradeatepí 

Así pa*BÓ tres dia.s de modorra, 
pues sorbo tal lo ménos diera sueño 
á toda la república de Andorra.

Desde entonces no hay ópio, no hay betwt* 
como tus versos, y ios dá con pulso 
hasta el doctor más romo y berroquefio- 

Pero aún estoy de admiración convulaa 
con la nueva que o l. . . .  ¿tú criticante, 
tan olorótáco antaño y tan iĉ sulsoT

¿Y porqué nó, Pascual? ¿Cuánto elefante 
hoy no sacude su giosera trompa 
contra todo lo que halla por delante?

Que tu pluma do acero el papel rompa;
¡guerra sin tregua ai escritor osado 
que porque no es tu amigo te corrompal 

Dentro de un folletín, acurrucado, 
siquiera una vez solo por semana 
persigue con furor A un desdichado;

Que si juzga tu crUica viliaua, 
sí toma por agravios tus razoTie* 
quien honra y pan con sit̂  talento gana.

En cambio, acudirán á tí A montones, 
alzándote hasta el Pindó, roncos pavoe, 
si sobre el Pindó sus bobadas pones.

¡Al arma! ¡Al arma, pues! de pecho* V*«T©t, 
de hidalgos corazones es ia hazaña; 
serás el redentor de mil esclavos,

Cuyo génio la envidia fea empaña; 
los restantes son dignos de un grillete, 
ó la justicia se acabó en España.

¡Atrás el escritor que uo te pete!
¡Atrás, atrás los que en el agua pura 
no os bañéis del Jordán de Pascualetel 

¿Qué digo? Miserable criatura 
amamantada por Boileau mezquino; 
cardo estéril sin sávia ni hermosura,

Eso eres tú, Pascual; y es desatiuo 
perder tinta, papel, tiempo y trabajo 
el quererle apa> tar de tu camiuo.

Cuando descargas xmo y otro tajo 
a! que aborreces, el amor al arte 
proiestas con sublime despaipíjo.

¡Oh, cu'iido aprenderás A refrenarte!
¡E! arte! ¡El arte tú, que lo deetroza*. 
en tus furorts imitando á Marte!

¡t) arte! ¡El arte tú, que te a'borozaa 
en el ageno mal! ¡Tú, que en la mina 
de lo btllo y lo noble siempre gozssl 

¡El «rte lúl ¿Pues que obra peregrina, 
dime, salió jamás de tu mollera, 
para crear más dura que una esquina?

¡Abl ¡Y si una sola chispa en tu alma hubiera, 
no ya de géiiio, dol saber niodes-to 
é ingénita bondad que hay en cusiquioral 

¡SicupieseenluDoca, no el denuesto, 
ni la lisonja vil, mas la justi.:4a
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majo trato leal te es tan molesto!

¡Cómo 6Q tus folletines saacarioia 
al que favor te pide vergonzante,
•in mirar qne tu elogio le deiquicial 

Alguno te moteja de pedante: 
tsanto Dios, qué calumnia! se equivooar la verdad vaya siempre por delante!

Queriendo autorizar tn sa&a loca,
«a cierto que sagaz, un nombre honrado 
tu atrevimiento ó tu ignorancia invoca:

Que no sabes ladrar, eino agachado 
teas Boileau, Moratin, 6 el gran Quintana,
A quien temo les tires nn bocado:

Que de tu erudicoion das muestra llana 
ai hablando, por ejemplo, de un saínete 
que un quídam remendó de mala gana,

Bevaelves el Danubio y  Guadalete,
Arietóteles, Vénus, Plinio el Mozo,
7  el propio Cortadillo ó Binconete.

Pero ¡con que criterio, si es un gozo! 
nada tiene de estraño, apenas hace 
mnoB seis lustres que nació tu bozo.

¡Desgraciado el actor que no te place! 
¡Desgraciado el poeta, cuja vena 
& tu guato infernal no eatifacel 

Annque, á decir verdad, de la condena 
de tu nécia opinión darse debía 
basta el más infeliz la enhorabuena.

Yo te juro, Pascual, que si algnn día 
en mí cebaras tu feroz encono, 
do gratitud y  gueto danzaría.

Zúrrame, Pascualil'o, en vário tono 
Aimamo á cada pasó una asechanza; 
víbrame rayos mil desde tu trono.

Mira que hablo de varas, qne no es chanza: 
relincha, trota, vuela, no haya plazo: 
párteme sin piedad el espinazo... - 
más no me alabes, que es atroz venganza.

VENTURA BÜIZ AGUILERA.
UktriA. Kkrao Se Itrn.

CUENTOS D E  M A N IG U A .
CUENTO BEaUNDO.

LA SANGRE Y LA TRADICIOH.

YUI.
Loe temores qne la carta de Adelaida San Feliú hablan 

deepertado en el jdven teniente Guülermo de Aguirre no tar­
daron mucho en realizarse, pues la reunión secreta de Uan- 
■aoillo impulsó á Cirios Manuel de Céspedes & lanzar el gri­
to rebelde con un centenar de hombres en su finca de Yara. 
Ira  el 10 de Octubre de 1868. La rebelión no intentó ya es­
conder su propósito, pues despreciando las fundadas espe­
ranzas de reformas políticas que el cable habla traído i  la 
isla, en los primeros albores de la revolución de España, se 
lanzó al campo proclamando la independencia, escudada en 
el mal uso qne hacia del patriotismo, que Céspedes y sus se­
cuaces entendían i  su modo. Y al sentar este principio que 
salta de mi pluma, irritada al recuerdo de semejante crimen, 
no puedo menos que repetir con el Sr. García Verdugo, jus­
to apreciador de la insurrección en su escelente libro Cuba 
mmira EspaTia:

' ‘ ¡Cuántas veces hemos visto proslituida de la manera m^s 
vergonzosa la santa palabra paíríotíamo, que no ha servido 
■ino de pantalla para ocultar indignas traiciones y ambicio­
sos planes! ¡Cuantas veces hemos visto envueltos en el 
manto del patriotismo á hombres perversos é innsorales, 6 
hnáticos y á escépticos, á aventureros atrevidos y i  suspica­
ces poderosos, para saciar eus ruines venganzas ó para real­
zar BUS reprobados proyectos aún i  riesgo de introducir en 
la sociedad el desquiciamiento y la muerte! Mucho se ha 
abusado y mucho se abusará de la palabra patriotismo, sen­
timiento intimo grabado en el fondo del alma de todos loe 
hombres honrados, y que cuanto más se le invoca y se voci­
fera, cuanto más alarde Importuno ee hace de él, tanto más 
ae le arrastra por el Iodo y se le prostituye, tanto más se le 
miente, porque se convierte en repugnante patriotería ó es 
nn velo que esconde un gran fondo de iniquidades.

“ La rebelión que ha tenido lugar en la isla de Cu'■a cons­
tituye indudablemente uno de loe hechos que con más se­
veridad calificará la historia, porque es un delito de lesa na­
ción; ni este acto ha sido digno ni honroso, ni está justifica­
do el tema que ha servido de protesto para tamaña maldad. 
Kadsd, si, y grande, ha sido loque en Cuba ee ha hecho; 
maldad grande ha sido encubrir las intenciones más depra­
vadas ce n el manto del patriotismo. La máscara, sin em­
bargo, er a demasiado grosera; pudo por muy corto tiempo 
ocultar un gran fondo de perfidias y traiciones; pero sucedió 
lo que siempre suceden en estos casos: cayó la máscara, y Ja 
rebelión ee presentó con toda su di formidad.

“ ¿Qué entienden por patriotismo los que lian invocado este 
noble título para rebe.arse contra Españ»?

“ El paliiotismo tiene su base en los deberes de ciudada­
no; en el amtr á la patria llevado hasta el eaorifi io; en k  
obediencú á lat leyes; en el respeto á las autüridr.dcS cons­

tituidas; en el honor y en Ja lealtad. Los que han levanta­
do una bandera insensata de independencia, han fa tado a- 
biertamente á todos estos deberes, y por consiguiente, no 
son patriotas, sino enemigos declarados de la patria.”

Esas gráficas consideraciones me relevan del trabajo de 
apreciar el fundamento del grito lanzado en Yara el 10 de 
octubre; las palabras del entusiasta escrito- García Verdugo 
son una fotografía moral de la insurrección de Cu*>a.

Las/lucatcs de Carlos M'Uuelse esparcieron por los cam­
pos, llevandojla propaganda rebelde por i genios, cafetales, 
potreros, vegas y sitioa, á fin de reclutar voluntarios de la 
cáuea, que enganchaban peno de ¿anido, pui ŝ maulares y pe­
ninsulares teniau que abandonar sus haden í e s  para engro­
sar las filas rebeldes, no economizando teorías ¡ara aiuci- 
narlos y convencerlos, ni atropellos y maldades para arras­
trarlos si no ee alucinaban ni convencim.

No escribo la historia y tengo quecircunscribinueé hechos 
concretos, como simple narrador de cuentos; voy, pues, en 
busca de mis personajes, que con sus simples palabiaa con­
seguiré dar el relieve déla insurrección y sus consecuen­
cias, que es el ñu que me hizo empuñar li, pluma cuando 
me vi obligado á dejar la espada.

Un puñado de hombres, con ti deeórden de una banda de 
foragidos, llegaron á la vega de D. Cosme San Pe iú at ama­
necer del día 11, dando gritos descomoa-aaos y vivas a ar­
mantes; preparábase el buen gu-jiro á las f  euss de lare- 
coleccion, y tomaba tranquilamente su t iz I de café cuando 
entraron en la sala seis indív dúos capitaneados pcir su com­
padre D. Felipe y por Arm ndo de Agu rre, armtdos hasta los 
dientes, comosue.e decirse.

— ¡La paz sea en esta casal esolamó uno de el'os con aire 
resneto.

—¡Vayauna escIam<icion! dijo D. Co^me sio asustarse, pues 
le tranquilizaba la pre-eucia en el grupo de su amigo y de 
su futuro yerno. ¿Invocan ustedes la paz, y traen k  guer­
ra en las manos?

—¡Llegó el momento, compadre! interrumpió D. Fe'ipe 
sentándose y acaiiciando el puño de platide su machete,

—¿Qué momento, Felipe?
— ¡El de ser libre-! Ayer nos pronunciamos, y  ya nadie 

manda aquí más que nuestra volunta 1.
—Pero ¿qué es lo que se quiere? preguntó el cata’ an algo 

alarmado.
— Lo que se quiere, interrumpió uno délos sublevados, «g 

que empuñe Y. ene armas y munteá caballo, porque no hay 
tiempo que perder*

—Y ¿adóude vam< B?
—¡Vaya una pregunta! ¡Al campo!
—¿Estamos por ventura en la ciudal? interrogó D. Cosme 

con la mayor candidez.
—Pero ( B precito buscar el terreno neutral, que es el qne 

hoy nos pertentce.
—Este terreno es mío, camarada.
—Mañana todo será Lueetio; conque ¡pocas palabras y 

andando!
—No comprendo la intención.... ¿Proclaman nst' des la 

libertad y quieren llevar me á 1. fuerzi ?......... ¡Eso nól
—Te diré, Cosme, agregó el gu jiro;istos señores sabían 

de anttmano que tras de los nuestros, y veLÍmosa bus­
carte.

—Pero ¿para qué?... .gritó San F. liú c n impacieucia.
—No seas Lobo; hemos acordado protestar contra la con­

tribución, y  tú me ofreciste estar dÍB¡ uesto á lo pagar. ¿No 
es verdad?

—Eso el; siempre que ee frite eo'o de no pagar al fisco, 
vamos al campo; mas i o andemos c< o broma- pesadas, poi­
que todo I n bsta.lon no me hace muver un pié cunlra mi 
voliLtad.

.—Tamos á poner la ley al qne cobra, y no t^pesará, Cos­
me. ¿Dudae de tu compadre? Desde es*e momento tengo 
mi n( mbraniieuto de perfecto, y mai.do en jefo en todo i ste 
partido. Sígueme.

—N od ib fV . vacilar ciif ndo víngo yo á buscarlo, añadió 
Armando de Aguirre es'endiéi di le la mano.

L1 oatalan aceptó la mano titl an auto de su hija, miráud - 
lo de reojo, y «nlrd en un rm rio tond») tenia sus > in as.

El riiitío d e ’os pasos y las vo es habían i.espe Uiloa Ade­
laida, que Eoliesu tada ee a icjóde la cema pi ra ve-tir e 
precipitai ’̂ amei te y c* .ler al lado de su ¡ ui iv. t- iuien‘ o 
que le ame iiaiara i Iguu j eiig o. A| ci.as so hubo ab uchu- 
doeltiaj- mi] 0 hacia el bi ti j  i i r  n t i c k s  i i isinLOs > e ó. 
alcoba, y,contuvo nn giitu; no lo babin eiigau. d r sii c. ra 
zoii; aqo ed( s Li n l i i  s tin aóof, t» n «1 ciíin, n in a fr. ii e, 
con la Diiiada loiva, lle\i b. ii en b. mr.ii una ba. dora <znl 
con estrellas, qu J o c la < J ¡ al i]'< n qui Labia Vi«-li> tro., o- 
lar en el ■ ue.o d .lu e h >. la na i d sus oL o 11I garoii j a- 
laLrss subven ivr s, > i.o du an< o que uijiiello oí a nías que 
un uiüliii, se conv. i.ció i'eqiis la ¡ru.eiioa d seiu janUi* 
personas . n 1» c: su ti iiimi 1» i.e grai 1. & au f  iii Jiu. Di po- 
iiiairo a su ir, cuaiulu al . oi cr la m>.uo en la .W aba de Ju 
pueiiad Jcuaiii pira ui liria, oyo la voz de Arman o, que 
. o  pi du ( quiv. lar . un lu i.o nin^uii liuiuüi e; i i.iúnC. s cUa 
t-ú-nias Ü qu iiuo y te  i.gi.iui n u . si .ou jrar.t no iLi ui 
lierra cuu su cuciq o; x hie.iu na.ut al que la o. eccüu.a do su

amante hubiera tranquilizado su espíritu, pero sucedió todo 
lo contrario; la reunión del jóven con aquellos sublevadoa 
agravaba más ol peligro, porque comprendió que habla muer­
to pura ella y que su de'grao'a era ya segura. El corazoa 
de la mujer no se engaña jamás.

Paradox algunos segundos, hizo Adelaida nn esfuerzo atv 
brenatural para incorporarse, diciendo:

—¡Valor!. . . .  ¡Mi padre corre gravo peligrol___¡La páfetia
me neoesital___

Y salió casi corriendo á la sala, sin demostrar allí el miedo 
qne era natural en una mujer ante personas estrañas, y  pa­
rándose delante de su amante, le preguntó con voz firma:

—Armando, ¿qué buscas en esta casa?
-V engo á buscar á tu pa ’ re, Adela. Tranquilízate, por  ̂

que no corre el menor rioí^go con nosotros.
—¡M entes! gritó la criolla con ira.
— ¡Adelal esoiamó el jóven todo trémulo.
—Vamos, niña, dijo D. Fel'pt;no comprometas la eihia- 

cion con una imprudencia; las mujeres no entienden dees- 
tas cosas; véte al cuarto, y espera á tupadrb, que volveri 
prontoy muy contento.

— ¡Mipa'rel ¡mipadre no ealdrá de aqnll gritó Adelaida 
con tono resuelto,

—¿Por qué?
—¡Porque no quiero!
—¿Qué es eso? preguntó D. Cosme que entraba á la sazón 

en la sala con el ma.htte pendiente déla cintura, y con usa 
escopeta al hombro.

— ¡ALl.... tsclamósu hija tapándese la cara con las ma­
nos.

—¿Qué te pasa? preguntó el veguero sorprendido.
La jóven levantó la cabeza muy ergui^da, y cogí endo á su 

padi e por la mtuo, le preguntó:
—¿A onde véa?
—Ko tî  asuates, noya, porque vuelvo luego; vamos fiuoa 

e B¡ ei ici< n< illa ¡ ara sab aii os ce un vfgigatorio que llaman 
coniriLucion; loqvea  go vale algo cuesta, y cumplo com a 

deber.
— ¡Padre mió, te engi firnl dijoella con decisión.
—¡Cómol gritaioD todos con aire amenazador,
— |\ ei Uñadió Adelaida arrastrando á su padre bád» la 

pueitt; y ('cade el un bral, señalándole la bandera azul que 
tenia en las minos uno de los rebeldes que estaba en el ba­

tey, le dijo: ¡Mi al
—¿Qué trapo ee ese? preguntó D. Cosme abiundo mndio 

los 0̂ 08. I
• -  ¿Lea bandera es la tuya? ¿Es ese el pabellón de Espa­

ña que dió scmi ra á tu t i na? ¡Yé t  pe'ear cen les enenoi- 
gos de tu umíoo que ee levantan centra ellal

—/1 o(v TÚ.'., gritó (1 catalau tinndo al suelo la escope­
ta que «Bti ba deacarg) da y d. seMBínsndoel machete. (Cosí- 
tra España! ¡Al pnmero que se atreva á insultar mip«b0- 
jlun lo tajo de la cabeza á los p érl

Un griten de ii digiiadon se levantó entre los sublevtdoi, 
qu f tu iition  s ruilar á L t cinie, i eio Aimando y Felipe 
se Interpi siiror. Adelaida cayóde iodinis,pidíendoáDiai 
ampiroy m.sriieoidia.

—¡(.en 1 adíe, ] ( r L íos! ¡ro seas tontol esclauóD. FeFpe 
temb a i.c o de mieco y < cmpri ndiei do que él múmo no sa- 
bia 1 dÓLc e lo Labia 1 evado su ce mprumieo.

— ¡Quii tes! giital a Aimani o; ¡ai que (oque un pelo de se 
cabeia, me ic spo,.de con tu vida de este ateutadol

— ¡CcLt; a Lej cí al c.eci. e c utalaL echando es} urna pem la 
bü< a. ¡Y'ei gan todts t mi, miserablesl

Al < u ttis u suito la tuiba se li nzóiobre él, arraneándols 
ce  las mai os el maiLite; y á la fiieiza le hiciiron mcaáer en 
su u  b. lio, jltvándo ual ciuipo de la inaurreccioa.

Adeliida, lutra de sí, le j.itii¡.iió toLre Aimando, y ei^a- 
tam oiu pul e. biazu, le diju cuii eza.tacion:

—¡Es. er. 1............
{foiuinuarú.) juan SIN-TIERRA-

K ail-.a flU S .

“ A quí yace el tucj to Juan.” 
Cíirucu.j Biiieu ju; 
j  u uiv.i 1 Liiiu, lió ei refrán, 
puo- céii’ólau soio Uu líju.

“ Un inédi. ü yac. aquí.........’
¿T. u.luu.. i b ii.Gi.icu mil. r n? 
í.bUj . i_b ü luure r cuerua 
que a .a justici. sejiiv/tOci.

EPÍOliAM A J l i  C Á TU LO ,

F ent al 111 1 rali, du rcu 
It  lins n t  1 du u t u  sounsj; 

le vies de un uiau oler; 
y qin-lijt i.t mur r preveo 
d tu luílhdi ib vi.-b.

¿L'idúce e inJeniiedad 
de tUj r.b. s in«o euies?
—L 11 dui c un iii es verdad, 
pi.iquet d). buuiadail 
tuii tus etmoltauos uim'es.
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.”

:í ÜEVA-YOKK, 8 hk abrii..
I.

Mas cuando airado P íos omnipotente 
Nubla ese cielo de zaftr sereno,
Y le presta la luz del ruyo ardiente,
Por el espacio retumbando el trueno:
Esa Tozde terrible foitaleza
Es nn tfrit<’ do enojo al hombre reo,
Pa- a el justo una inuoetra de grandeza, 
Y’ una lección de fé pava el ateo.

(Aroias.—Las am.omaí.>

Jtté una noohe de perroo la noche del lunes pasado. Por 
Mta raEon, ein duda, estaba atestado de simpatizadores el 
•alón do Cnoperlnstitnte.

LluTia, nieve, granizo, todo caía á un tiempo con redobla- 
dafuriayen rápidos remoliiios al soplo de impetuoso ven- 
dabal.

En el pieo de la calle se hab'an formado nuas gachas de 
nieve y agua qne hacian tan inaravilloeo el andar fcin resba­
lar y caerse, como lo fué el milagro de .Ttsucris‘ o andando 
•obro las aguas.

Solo la temeridad de laborantes y simpatizadores podía ser 
«p a z  de arrostrar la desoncadonada fnria de los elementos.

¿Ho dicho temeridad? I.ÓB8e desesperación.
“ ¿Adónde ir.i el buey qne no are?" ¿Adonde irán los emi­

grados cubanos que estén peor de lo que están?
Esos caprichos del tiempo, esos ejercicios de Folo, esos 

desahogos de las nubes, osas rabietas de la atmósfera, esos 
pucheros, en ftn, de la naturaleza, les son ya tan fam liares é 
inseparables, que para ellos loa dias de sol, natural y meta­
fóricamente liabbndo, son loa verdaderos coníraíiempcia.

El Sun es el único astro que les alumbra y, acostumbrados 
eomo están á la espirituosa luz de esa luminaria que sue e es­
tar continuamente alumbrado, ni BTquiera se acuerdando 
que hay más allá de las nubes que oscurecen sn presente, un 
■ol radiante que todo lo vivifios.

De modo que ellos no creen en P/uiebui posl nubüu y ee 
•ontentan con el ¿'un sub nubta.

A Aierza de vivir rodeados de ingleses, so han avezado á vi- 
Tir entre nieblas como los hijos de Alnion.

Tantos embates han sufrido y nan sido juguete da lautas 
tempestades, que la del lunes por la noche no consiguió ame­
drentarlos.

¡T cuidado que era horrible aqael'a noche! [Noche de per­
ras, noche do laborantetl

TJn orador del meeting dijo que hacia •‘tiempo español 
(Spanish vjeather )

Apostamos á que han creído qne también los elementos de 
1» Bepública mode!o se dejan seducir por el oro de España. 

¿Acaso no lo han dicho de la Providencia?
Ello probaría una do estas dos cosas:
O que España ruede mucho en todas partes,
O que aquí todo es venal, hasta la atmosfera.
8ea lo que fuere, la mala cara que puso el tiempo á los pro- 

aeuimientOB de los simpatizadores fué una enérgica protesta 
de los elementos contra el objeto del meftíng,

II.
Meanwhile ihe icinped ¡lei-alds, by eommanii 
Of socereipnpo'isei', withawful ceremony 
And tru7npet's sound, Ihrovghovt the host pi'ociaim 
A solerán councüforthwith to be held 
At Pandemónium, the high capiíoi
Of Satan and Ms peers................

( M i l t o n . — Pflradise lost..)
(Î a soberana orden obedecen 
loe alados heraldos entretanto, 
y al son do las trompetas, con gran pompa 
á las huestes convocan á inmediato 
y solemne ccncilio en Pandemónium, 
capil;jl de Satan y sus aliados.)

Inundaron la ciudad de anuncios l 's  hgadares: no hatia 
piedra, ni poste, ni i>ared, ni esquina que no ostentara el tra­
po sucio do la estrolla en granc'es cartelones que esplicaban 
elirogramadelafie6ta:lDS locinas simpatizadoras y orga- 
n lies laborantes incitaban álos fieles á tomar parte en el 
meeling; prometiéronse discursos de eminentes oradores, y 
como la entrada era gratis, parte esencial del programa, los 
guogüei-cs del pais acudieron infvil forcé.

Una luz eléctrica colocada enfrente del Instituto les alum­
braba el camino, que con dificultad hallaron muchos, ape­
sar de oetar alumbrados.

Ia)8 Íií70(lore.«!, temiendo que el mal humor, y aun los h%i- 
raores, dtd tiempo scabarian por aguar la fiesta, enviaron á 
lae nubes unos cuantcs cohetes para advertirles do lo intem­
pestiva que era aquella tempestad, y, como para imponerles 
miedo. hicU-ion oir la ronca voz. de un cañón, que acabó de 
ponerse ronco con aquel tiempo tan infame.

Esa voz de bronce atrojo á la gente del Ídem, y pronto que­
dó el V sto salón del Instituto hecho uu mosaico de tipos á 
cuol mái: raro y esiraLlario.

Habíase facilitado á las señoras simpatizadoras la entrad» 
por detrás, y algunas, entre ellas la inevitable doña Emdia, 
prescindieron déla humedad y aprovecharon la ocasión de
satisfacer su curiosidad y darse gueto.

De dos á tres mil personas (haciendo favor á la mayoría de 
los concurrentes) se reunieron en el inmenEO salón del Ins­
tituto. _ ,

Y como en los anuncios se rogaba “ la as’stencia de todo e 
que ame la libertad,”  hemos de deducir que esta señora so­
lo tiene en Nueva-York tres mil amantes. Lo cual daría pie 
á otras deducciones que harían poco favor al nombre y ca­
rácter de osa señora.

Decía además el anuncio:
“ Americanos, amigos do la libertad y do loa derechos del 

hombre, dad una noche á la oprimida Cuba.”
Como quien dice: “ echad una cana al aire.”
Lo de dar nna ncche á la oprimida Cubo es frase cuyo sig- 

üificado solo Aguilera puede sondear
Conste, pues, que el laborantismo cuenta en Nueva-York

con solo tres mi! simpatías.
Bastantes son por lo que se merece.

III.
.......................Aftershortsi'ence then
And summons read, the gread consuU begav 

(M iL T O H , Paradiselos'.) 
(Deapnés de algún si encio, y publicado 
el edicto, comienza el gran Consejo.)

La plataforma (porque todo es cuestión de plataforma en­
tre los laborantes) estaba empavesada con multitud de ban­
deras.

En lugar preferente había una insurrecta, cuyo triángu o 
tenia sin duda la ictericia, pues era do un amirillo sospe­
choso.

Dudé por un instante si serla aquel verdaderamente el tra­
po insurrecto; pero las listas azulea, el triángulo, la estr lia
solitaria me conveucieron de que era el mismo que /uyey 
corre.

Pero no acertando á esplicarme por qué razón habr’a de­
mudado do color el triángulo, como no fuera f or la tisis qu 
consume á la cáusa, y deseando aveiigu r la de aqoel cam­
bio, pregunté ánn bijirita que ei-taba embal iecadojuntuán í;

—Oiga usted, héroe; ¿me podría usted esplicar poe qué mo­
tivo aquella bandera tiene el triángulo do un > marillo tan 
sospechoso? ¿Es acaso la que ha servido á Cavada para sus 
operaciones?

¡Cómo, ciudadanol ¿IgnoraU por ventura que esa es la 
bandera que llevaba el gran López en su expedición?

—¡Oíga! y qué flamante se conserval Cualquiera di ía qu 
sale de la tienda, lío hny üuda que fué grande la abneg- 
cien de López, pues si hubiera cuidado tai'to de su peí t jo 
como cuidó de ese trapo, no le hubieran hecho ni siquiera 
un agujero. ¿Y cómo ha venido á parar á manos de la Liga?

En este instante comenzó la orquesta un himno patr.óti- 
co que no me de.ó oir la contestación del patriota.

Terminada la música instrumental, priücipió la c'lestia’.
. El Corregidor iba á hacer un discurso, porque has de sa­

ber, Juan Palomo, que ese Corregidor t s Inconegible.
La Liga quiso que presidiera el meeting el Corregidor, cre­

yendo que esto daría al asunto más gravtdadé importanc a.
Pero es el caso que sucede todo lo conti ari-; poi qne la ce­

remonia más solemne ó importante se conviene tu uu sai­
nete como el Corregidor Hall meta in  el a la p t’ .

HamXetes una de lastiagediasmis sé í <b de Sh îkespea-e, 
y que, representada por un buen ai tor eual Boolb, enlriite- 
c6 y causa ̂ íeen al hombre más lisuefi''.

Pues bien, Fox, el payaso del teatro Olímpico, estáah'ra 
representando ífamíeíyhace desteiniilar de r sa al audito­
rio.

Lo mismo paeaánuestro Corregidor en cuanto hace.
Del sublime al ridículo lo hay masque uu pato, y el Cor­

regidor todavia se ha excedido de cua ro piés.
^ hI i querido cobrar fama de gracioso y ha tenido la d< sgra- 
cia de ser payaso.

Ha querido mostrar grandeza, y ha debido enseñarlas 
orejas, que es lo único que tiene agudo.

Ese es el hombre que [ res d,d d  meeting cubano.
Pero voy á atar corto, Juan Palomo, qne si v, y contando 

todV^las ci-alidadés de cada un< de los orsdoies que t< ma­
rón parteen el meeting, etta caita vá á pirecercl cuento 
aquel de las cabras.

El Corregidor Ha 1, el houovab'e Thrmas Filih, el cx-f<- 
bernador Salomón (nó el subió. 8 m e llo r iiio ), JiboM.t- 
chell y Mr. 'Woodford fueron li s Imb i.dou s, j dcbi»n de te­
ner mucho uopor en la paíl», pues partcia' m qu lia s  clii.lL-
mentarias y echaban palab as b.ist» pi r joscodo*.

El Corregidor d jo que el gei eral Ilaw ins había dejado rs- 
te testamento: “ tuba túne que sir libre,”  y era pitcisu 
cump irlo.

Supongo por un instante qne í 1 general Rnwline hiibiu o 
tenido la oturn ncia en el aito de m rir c. de reiom iid r 1
anexión de la luna álos Estad. 8-U. idos; ¿do qué médosso
valdría el Of rr gid'.r para tumilir el t«^talneIltl.?

Mr. Thomus Fjtch. quien por su elocuencia ha recibido o¡ 
apodo de pioo deplata (y uu bueu pico do p aia ha debido

cosiar elhace'locantar en el meeting,) propuso que ee en­
viara una es uadra de monitores a la Ha'-aus, que seapoda- 
raae en seis horas del Llojd Aspinwall, hioiese una mueca 
á los osñones del Morro y después se marchase á Santiago 
de Cuba y a 11 sa entretuviese en deshacer todas las casa,8 y 
hacer una pasta con las piedras.

¿Por qué no vá mandando la esenadra ese pico de plata, y 
verá como le dán pico de plomo?

Asi llovían barbairi ladea dentro, mientras nevaba y lloví* 
fuera del edificio. Pero no vayas á creer que con tanta lia 
Via ee aguó la fiesta, pues ese espirüu emprendedor que de­
mos trab in los oradores y el esprü que reve aban sus concep­
tos era deb.do todo á otra lluvia de fuego, es decir: al espí- 
n'fu de vino.

Y bi nó, pruebas al canto.
A[ ón»8 concluyó su peroración el del pico de plata, un se­

ñor Hill se puso á cantar la Marselleea con hipo y todo.
Y nos anuncia la lumbrera simpatiza ora, vulgo el Sun, 

que ol gen ral Dnryea, no pudiendo resistir la ebullioion del 
eutusiasrao (será algún licor nuevo) que inundaba su pe;ho, 
se fue á una sala contigua y so puso a bailar o n un policía.

8e hicieron varias resoluciones, tan Inútiles como las d» 
-quelbeodoque cuantos veusresoiuio enmendaroey dejar 
de beber, se iba á la taberna á celebrar la enmienda.

Yo uo sé á q ’ ió vienen taut s reso uciones cuando la cues­
tión ae Cuba solo qiiie. e una solución y esta la ha inaugura- 
d>i Caballero de B .das.

Ya tienes esplicadoel meeting, que acabó con un coro go-
II. ral (hasta ¡os cotos son genei-al s entre los laiiorantes) y 
at-í co I- l'.yó el eaiiiete: dUpinsad sus muchas Litas.

Seper. nronse lo» héroes, y cada cual
“ caló el «hapeo, requirió la espada 
miró al aosUyo, fuese y no hubo nad’ .”

johh-BULL.

VERACRUZ, 6 de abbii..
El órdóu reina en "Varsovi , Joan Palomo.
O lo que ts lo mi mo, ee La apaciguado el cotarro de 1* 

gente laborante c# de aquí, disd qiij se ec ipsaron los r»* 
y« B del oscuro Sol de Cuba.

No puedes íign arte, liij •, lo que ha camb'ado U sitaaoion 
deed-< que se conocen l«s f<tv..rubíes noticias qu de ese panto 
se recibei', y desde que una son bra tugusia, desde los sa- 
one-del Casi o Español, espanta áloe grajos de I* repú­
blica estiellada; kornbr* augusta qu - traducirás por retrato, 
retrato que reprcteut* i  un manir de la patiia, mártir que 
se llamó t n vid* Gonzalo Gustañon.

Feliz id- a ba sido Juan 1*.\lomo, U de ■ nuestro compatrio* 
tael artibtaPalés, que ha dotadoá nuestro centro recreati­
vo con ese r trato al d.eo, que tantee pensami. ntoe haoea- 
go par á la mente y que recordar* eternauunte la vi.eza de 
uue tros enemigos.

Q evenga averie osa canalla de laborantes y fimpatiza- 
do.es qua en thmpos pagados nos atronaban loa o doscou sus 
lebuzüos, que vengan ave- eae noble rostro, esa. mira­
da' .eiena y slt va, esa frente pentador* qne revea al 
uonibre de géuio, y si tienen verf^üenza y dignid d,—lo que 
h.ista cierto punto os i roblemalioo—te tirán el grito de su» 
couti .uiias. que les rep ocha el haber aorazsdo una oÁus» 
deiflo* el as. siusto y eantilica ti iu endh’.

Ptíio ¿.¡ué oigo tener d gtiilad, si loa defensores de lacáu- 
wa de laeet.ella no conote-.m de mmbre esa fruta?

Pru-isanieuCe hoy que es poco lo que tengo que decirte, 
voy á aj rO 'echar o! espacio lefiriéndi te un Lnce, que aun­
que pató hace tiempo no po.' oso ha perdiiosu int.;i'éB.
M lo h . uferidu Uu amigo d« Sióriila, y ahí, en la HaDuna,
. ucoutrarás ver. una y uuii peiboubbqut L  atebtigucu.

E a 115 de M aj zo del año pi. s<. do, > Mérida celebraba con 
fies.as el ai.iveieaiiu dei [iMier «ouibit. que sostuvieron 
las futizas libcr îiBCOU Jae tr.pas de la inteivencion fran­
cesa.

Los lab. rantes do aquel Estado, quo entóneos eran mu­
chos, di r. n al viento e) ti a,-o d ■ la * strella y orondos como 
luui. a, le llevhbaii i or las caiLo en triunfo.

Esliaday Zei.ea ....—¿ oiicctsiú á lldcfonsó, el de late- 
ju?—v.al.ó fcu Iris de colotes porp niursy au-ueiiló con dos 
clicliós de iniiiic<8 la» ilus.racii lies de.su Periquito; Jo- 
. é Quintil! Suzartc <eciiLió . n Janioso aiticulo i ara la Cuba 
cii que d*u fondo eus c8p« rai.z»s, y su .v/m//á/ico—no lo to- 
iiKsn guas’ —hijo üuttavo ee. dió a o .irer por eb.s callea ' 
en uuion i ol g. rcilh n Torioc la y de otros i cines que no 
[jiiuai »u c: nao poi loa steud. s, g. itand i toii t.d-8 su» fuer- 
zuB |Viv* Cub. librel

A.vavc aro;., . u 9, collcay c lh e  y ee enfrentaron con el 
(htubl liiiiieLlo de m ia 'ig ' a cubana que u io iiin .d oa  tu 
.oiibi.'eia i. 11, jo q i ic  >cguii mis i.di ias. seeiicueLtri. aho- 
r„ cii esa > ap tal E" el balc-u, d.-ese ett.bkcimiciit i—una 
ilu i ciía <3c »n pío. iedad— ê eir o:iti: ba la aprceiable actriz 
doña Ib ■ bel t iia < z, con la que ee encararon los libertadores, 

— ¡Viv Cubsl giltó Alf.cd .
. [óva  I H-añ l dij . aun c n v<z m.ás fuerte ’ a feñor 

Su rrz. ¡Yiv.i 1 Bpaü 1 n-jitió. y ’oe inis.rab'e8 quo la in - 
BU tan y quo d j Ula rcuiogaii. húuJabcu p r* aicmpro.
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JüA!» P a lo m o . m

_Uaer» eaa reneffadal griid I& turba.
•Ahora vereie como muero una eapaCola.

Y uita botella que á la mano tenia fu i & parar directameo- 
te & la cabeza de Alfredo Torroella, rompiiadoae y rompién­
dola.

¿CreeiAs que loe librea trataron de defenderee? Fnee te 
•quirocae, Jdák Palomo; ee heraron al herido m is  que de 
priaa j  turíeron buen cuidado de no Tolver mié por aquel 
«itio.

Y ahora, ¿pondrá alguien en duda la falta de dignidad en 
•«a gente, uabido el lance que te refiero?

Puea ai ha; alguno, que renga á Méjico j  encontrará a dn 
jal rate Torroella con la cabeza rendada, oomo el dioa Cu­
pido. ,

Esto DO ha quitado, ain embargo, para que aiga enM íén. 
dose por aquí con la misma prodigalidad con que lo hacia 
au esa.

En a noche del 81, ain ir máe léjoa, dejó rer su rolumino- 
aa persona en el Teatro Nacional de Méjico, geremiquean- 
do una de esas tiradas de renglones cortos que él llama ver­
sos con sin igual candidez y  con los que carga y aburre á la 
pobre humanidad.

Be oido decir que fracasó el objeto que le llevó á la capi­
tal, y que no era otro que fimdar un órgano de la vergou- 
laute república, para darnos entretenimiento con sus solos 
de riolon.

A falta, pues, de él, habremos de conformarnos para tenei 
narcóticos que nos proporcionen el suefiu, con los pastos 
literario-mambises de Andrés Clemente Vázquez v de Pedro 
iSantacilia, el primero en el Siglo X IX  y  el segundo en La 
•Jpinion Nacional.

Estov ansioso de recibir a'gunos de esos periódicos en qui 
«e ocupen aquellos sinsoutes do la república en agraz, 7  ;a  
raras si entonces es más interesante 7 animada que hoy la 
oarta de tu amigo

JUAN BALANDKAN.

POEKrO-PKlNCIPE, 10 nz abbil.
—Da manera q u e ....
—Ba encontrado un sustituto, si sefior; 7 en lo sucesivo 

podra entregarse á sus placeres libremente.
—¿Pero quién es eso necio que se atreva á encargarse de 

la cartera de la Guerra en un gobierno ilusorio?
—£10. Antonio Lerda.
-¿Y no tiene el misino vicio que Aguilera?

—No señor, p.-ro adolece de otro: el de tomarlo ageno que 
«ncue: tra á su paso. Sus discursos en la Camara de Guáy- 
maro—cuando .a habia—llegaron á ha '6 se notabl a, porque 
on todos e.los pedia la exprop ac on de ios eapaSolts 7 su 
uompleto extonuinio. Es rabioso como po :os, 7  en lo sao- 
guiñar .0 corre parejas coa Ignacio Agrámente.

—Emónces va veo que no ha sido mala la elección, 7 sólo 
quisiera saber cómo so reuuc ese gobierno en la actualidad.

Eso es más difííU, y yo no me atreverla á decirlo, pues no 
ae me alcanza. Mis noiicias en ese p riicular han sido be­
bidas en ELCuhano Libre, y las aguas de esa fuente son en 
«ztremo turbias 

—Y qué ha dicho esa. . . .  p pal?
/- Qus “ el Legis'ativü y el njecutivo murchau de completo 

acuerdo;’ ’ que “ se hin acercado el uno al otro últimamente 
«on el objeto de despachar algunos nsgocios p -udientos y á 
fin de que íamarc/to tlt- esto» no au(fra retardo de ninguna 
cíase,”  y por último, que “ los s ̂ erttarios de Estado que hai 
de auxiliar al Presidente en el despacho de los negocios pú­
blicos, son por a/tora cu námero de cuatro, el delaGuerra, el 
del Interior, ol de BeUcioaes Extranjeras y el de Hacienda.” 

—Voy comprendiendo. La marcha d d  Ejecutivo quí i o 
ejecuta más que á indefensos hombres y pobres anu anos, 
como D. Francisco Carménate, y la del Legislat vo que le­
gisla en tauromaquia, porque enseña á escond :r el bul o y ¿ 
correr sin descanso, es armónica y preteuden m rch ir de un 
pais en que tanto m d han hecho cou sussan ĵuL larius instin- 
toa: y para que no sufra retraso esa marchi, sin o'.vidir qu 
hay cañoneras en las costas y  soldados que las viJiUn aue- 
mie, se refuudmencuilro miembros y un eutero, que es el 
Presidente gallina, Garios Manuel Cés ĵe les, no ten endo en 
cuenta que los van 4 cejar más partí áos qus l»s partidas que 
han he^h) á su país.
. —Está UBtsd (n lo justo.

— P̂ues ya lo creo, como que voy oonocieudo á esa gent',
—Por desdicha mis, mi mal ha estado en que no la conoi 

sino cuan \o ya era tarde. Gracias que la providencia me 
deparó una de esas proclamas que las tropas van dejan oá 
BU paso por el camino, i la par que el man fle=to do Nap< león 
Arango, y gracip.s tambieu que pude leerla, pu(s quede 
«se mudo he presentado mi sumisión al Gobierno de España, 
arrepeitido do unas culpas qus esto ha perdonado con ge- 
nerosidid. Ab! yo le aseguro á usted que si esos do unien- 
tos fncaoii conotides de loa que aun se mantienen al rededor 
de Céspedes y BUS ■.orapjñeros, no tarJaiíaneii verse qoii- 
p'etameme ais'adoa los miserubles que tan'.o mal nos han 
hecho, atrayéndonos piimero por el engaño y la go po: »1 

, terror. Yo le j seguro á usted, quo a coijocerestts do ume -  
tos, la pena de muerto c ui que amenazan aquellos, no scrli 
Auiíijioute u atuTarloA y se pruseiitariju cu mayor uúmeiu

que ahora lo hacen, y hasta pedirían por favor el firmar esa 
enérgica protesta contra la cesión de Cuba que leyeron us­
tedes en la Popular dias pasados y que ni un solo español, 
sea hijo de Cuba ó de la Península, debe dejar sin firmar co­
mo tengamanos con que hacerlo.

—Me encanta lo que usted dice; pnes ¿y ese ódio enoarni- 
zado á los españoles que abrigan loa insurrectos?

—Ese ódio solo se ostenta entre los cabecillas que no es­
peran clemencia y entro los ladrones y asesinos que ingre­
san en las filas para escapar al castigo de las leyes. Esos 
son b s  peores enemigos de los cubanos, esos los que prolon­
gan la lucha cuanto pueden y los que eacrificau victimas á 
su seguridad. Yo tengo la íntima persuacion de que el ge­
neral Caballero de Bodas ha de ser el pacificador del Gama? 
giley, el salvador de Cnba, y loa hechos que se suceden me 
lo confirman.

—Dios quiera que así sea.
«-Dios lo quiera.

Y ahí tienes, Juan Palomo, lo que sucede.
Pa abra por palabra, he trasmitido al papel la conversa­

ción que hace poco sostuve con uno de los presentados, y que 
arroja alguna luz sobre el oscuro campo de la insurrección. 

¿QntereS saber algo más? Pues escucha.
La división y la anarquía se han entroniza lo en el campo de 

la insurrección.
Por faltarles de todo, después de la vergüenza y el dinero, 

es faltan caballos en que huir, y una especie do órden del 
Prefecto de Palo Quemado, que tengo á la vista, dispone á 
los llore-corredores que so apoderen de cuantos encuentren, 
cualesquiera que sea su estado.

£1 general ha indultado áuna mujer, puesta en capilla por 
espÍH, coa dos hom >res más, que suMerou la última pena.

Ha visitado además el hospital y prodigado dulces pala­
bras de consuelo á los eufermos.

La Cámara se ha disuelto y Céspedes, cou la hermana de 
Quesada y alguDi s ginetes, vaga errante buscaudoun sitio 
cor donde turnar soleta.

Yo salgo esta noche para Las Minas, donde se esperan su - 
esos imprevistos, y mal minero ha de ser si no trae material 

subra lo para su próxima carta, tu amigo
JUAN LANAS.

OTRA CONQUISTA.

No os admíre el titulo, señoras y señorea. Vosotros sa­
béis pe.f clámente que uu Juan Tenorio coutará aventuras 
amor san por docenas; pero eoino todas las conquistas no 
pueden publicarse, ¿estamos? me he propuesto callar las 
unas para contaros esta otra. Entro, pues, en historia, y di­
cho queda que soy el héroe de elU.

I.
Vi'jaba en Enero desde Brañuelas, última estaoiou del fer­

ro-carril del N. O de España, á Madrid, centro de todas las 
intrigas más sublimes y de los camelos más inauditos.

Calculad cómo estaría mi cuerpo después de treinta horas 
de silla-correo, y con qué guato acomodaría mi humanidad 
n uu cómodo d •parlamento d^pi-imera que me albergaba á 

mi Bolito, y del cual templaba el reducido ambiente un con­
fortable calentador sobre el qne habia colocado mis pies, 
Mus como la meye hasta entóucee.

La variación de vehículo suitió en mí el efecto de un nar­
cótico, y á loa tros minutos de salida, me quedé dormido co­
mo un santo varón.

Unos cuantos pitidos de la máquina, el sonido dennacam- 
pauilla impertinente, el graznido de ua mozo de estación 
que gr.taba: “ ¡Señorea viajeros, al treni”  me despertaron 
inopinadamente; pero no bien abrí loe ojos ¡ay] me quedé es­
tático.

Una morena lindísima acababa de entrar en mi departa­
mento, yestibaacomoJando los ampulosas pliegues de su 
vu tido en el asiento que habia frente al mió.

Un señor gordo, y más feo qui el miedo, depositaba su vo- 
lámen en un ángulo, haciendo crugir el coche.

La niña colooí sus piáa sobre el calentador; el viejo em­
pezó á desalojar los suyos, tirando mis de un cuarto de hora 
do cada bota, porque las cañas tenían casi uua milla de lon­
gitud.

La morena suspiró, y tomó una posición muy . . . .  ¡vamos! 
muy.gracioBs, y el señor gordi embutió sus enormes plan­
tas en dos fenomenales babuchas f  irradas de piel de conejo.

Mis piés empezaron á tener talento, haciáiidume perder el 
do la cab za.

Los de mi vecina parece qne tanjbieo eran ilustrados y 
entendidos, y dió coTnieiizi uu cuarteto pe-lostre de lo más 
sublime que puede h»bor cuando el amur....puru nos cla­
va uüo desús envenenados dardos.

Unrebuzno, digo, un roiiqnido del señor obeso, fué una 
buena señal do ve'itura, y la morena y yo empozamos a ha- 
cernoa el • m r p r lo fino.

Para quo podáis ooin,rouder la i.^oceuda de la niña, bas­
ta d ciro \ queso 1 am ba Pura, y ora sobriua de uu c»nóai' 
go. Era uatiu'.tl do ústurga, á donde se d rijía; sabia hacer 
n.t lias, batir á ia porfecciu:» el chocolate y bardar escapula­
rios.

>r

Era casi unavirtnd conventual, y yo, como sabeia, « b D«b 
Juan Tsnorio, si bien un mucho amoldado á la moderna.

Hay dramas interesantes que solo duan segundos; a »a - 
resque son emblema ó símil de los relámpagos, que brina* f  
desaparecen en uu instante; virtudes quo merecen un poesM, 
y morenas acreedoras al amor más descomanal.

Pura era una de estas beldadas, y yo me prendé de rae «■- 
cantos.

A todo esto, nuestros pié i se oprimían mútaamente, e! w -  
fier gordo roncaba, el pito de la locomotora silbaba i  inMr- 
valos, y yo estaba pidiéndole correspondencia amorosa i  M 
Purísima beldad que me hechizaba.

Mi diestra osada se habia agarrado de una de las manae 
de la bella, que se retiraba, recelosa y con fundameniOjA* 
un desliz amoroso por mi parte; el hombre gordo roncaba, f  
de pronto___

De pronto se abrió la portezuela del coche, y nn encarga­
do gritó oon ronca voz: ¡Los billetes!

Despertó el viejo, me vió; dejó caer sobre mi pié «no ée 
loe suyos, y me causó tal dolor, qu* me hizo soltarla MUm* 
de Pura.

Me quedé frió y viendo las estrellas.
Pura se quedó helada viendo mi pierna.
El encargado se quedó riendo viendo el lance.
£1 sefior gordo se quedó despierto durante el viage y . . , .  

¡adiós, mis ilusiones!
n.

Fui tan valiente en aquella ocasión, que acometí ia t«i»a- 
raria empresa de quedarme ou Astorga.

¡Yo, que detesto como nadie el chocolate!
;7o, que me indigesto solo con el olor de loe mauteea^aM 
Pero jia verdad! Pura me habia hecho tálín, y yo no po­

día vivir sin Pura.
m.

Yo creo que debían suprimirse los templos, desda qa* lo 
ml.-mo BÍrreu para el culto áe Dios que para las artes dol 
Diab.o.

£n el os ae dán citai, se cruzan miradas, se dá un agma 
hendida con una iutsnciou malditísima en mnohas ooaaie- 
uos, murmuran oraciones ios labios, que no salen del cora- 
zoo, y . . .. en fin, se comet-n muchoA pecados por este «s- 
ti’o.

Yo pequé como cada quisque; seguí á Pura á la iglesia, no  
arrodillé á su lado, y en lugar de decir—¡Dios miot —alreaai, 
«.clamaba aloidu de la niña—¡Pura mía, yo te adorol—

Y Put-a memiraba con el rabilo del ojo con una tenm a 
angelical, eso sí.

Y al salir le di agua bendita, y la seguí á su casa, y ¡oh ea- 
suoliiad! á la puerta Setaba el tio, el canónigo.

Ms mi'ó como uu basilisco, cogió á Fura con violencia '¡mr 
un brazu, la empujó á dentro del portal, y me dióooa la 
pue.'ta en las narices.

Desde aquel dia, Pura 110 iba á misa, ni se asomaba á ta 
ventana, ni podía correspouJer á mi loca pasión.

Yo estaba enamorado como on quídam, y recurrí al r«smr- 
so de lus i lem, á ua bi.lete; pero para causar más elécio, la 
dinji U poética epístola coya copia transcribo ficlmeiota: 

Beila, y amada Purísima:
8i mi pena at oz y bárbara 
IHi fiero tío el canónigo 
Con BU conducti tiránica 
Fomenta, y á mi amor férvido 
No cocrospoudes magnánima,
Huy>iii'io do esos estúpidos 
Que abusan de tu sima oáiidida;
Un quintal de ácido prúsico,
¡Hermosa joven simpátical 
Dará remate de súbito 
A t sta mi pasión volcánica;
Pero si tú, de osle cólico 
Final, no quieres la trágica 
Híatjria, y libras á un mísero 
Do la muerte, sai con Angela 
Tu doncella, qne mis órdenes 
Tiene ya, y en calma plácida 
Vivirás con este prógimo 
Que por tí vierte mil lágrimas.
Y sin bulla, sin estrépito,
Dando un mico á esas dos lámíaas,
Que te zurran oon el látigo 
De uua opresión ya satánica,
A Madrid en viage rápido 
Irás conmigo, y el ánima 
De este prógimo, cual cónyuge 
Be unirá á la tuya, estática,
Gozando ventura cé ica

■ Calmando su fiebre cálida.
Tuyo hasta la muerte,—Juan.
Esta misiva causó su efecto correepond'ente.
Pura dió el mico mas estupendo ásui dos üos, pnes ^ s e ­

ñor gordo era otro tio también.
Dos billetes tomados á precaución nos dieron enlradaon 

uu coche, y sonó el pito, tocó la campana, y el tren salió ro­
dando como alma quo lleva el Diablo. Pura me dió dar tato 
el tránsito las mayores seguridades de su amor,

Angela, su doncella, dormía c >n uia dulzura augolioal eo. 
unángu'o del coche. Así se pasó parte del viage.

Ayuntamiento de Madrid



; 9 * JüAjf P a lo m o .

'i

13 pito, la campanilla, y el raido oonaigaíente ace demoa- 
kraroQ qne habiamoi llegado i  Talladolid.

Ibamos i  apearnos para cenar, cuando joh dolor! dos ca- 
liallaros tUTleron la amabilidad de impedírnoslo.

Había hecho si telégrafo una de iaa suyas.
El canónigo se conocía que era hombre que se aproTecha- 

Vhde ios descubrimientos modoruos, por más que en el púl^ 
pito declamase en contra de ellos.

Aquellos dos tiranos tenían na telégrama en la .mano que 
se refería á nosotros loa fugitivos.

Bajamos del coche desesperados. A Pura y á Angela las 
nevaron h no sé dónde, y á m í..., ¡á la cároelt Si hubiera te­
nido en aquel instante el quintal de áoldo prúsico, oreo que 
me lo hubiera engullido como si tal oosa; poro lo que tuve 
náun esoribano y un Juea que eiupeuron á molerme á.pie- 

gontaa.
• IV.

Otro tío, pero no el do Pura, sino mío, fue mi tabla d# sal- 
tadon  enYalladoIid.

Por fianaa suya salí da mi encierro.
Pero aquella fianza fué cobrada en estacazos sobre mis ea- 

paldas, con una falsa oratoria do requiebros formidable.
Desde pillo, hasta canalla, mi tio agotó el diccionario.
Aquel incidente me causó perder mi carrera, puesinvorti 

máa tiempo del que había obtenido de Uceucia.
Elcanónigo exigió una reparación moral, y me hicieron 

«asar eon Pura.
Pué mi esposa, y ¡oh dolor!.... me era imposible quererla: 

•uasoeeiva modestia y virtud fueron 1» oánsa, ¿me esplioo?
Pero hay una providencia, y «eguu mi opinión, tiene por 

nombre el tifus.
El llevó a mi Pura á otra pura mansión, y ye quedé para 

mucho üempo purificado de mi culpa y de mi calaverada.
Esta conquista acortó un poco mis vuelos, y hoy sigo siea- 

«o n n  Tenoi-io, peruno tanto...................................................

Si he de ser sincero, bueno es, que os diga la verdad: no 
•íffeaifl ni una línea de la anterior historia. En otra sí que os 
dirá verdades

JüAN TRNOKIO. 

SARTEN AZOS.

Ahora sí que los mambises no tienen remedio. Después 
■de tantos malea como les aquejan, para que su muerte sea 
«egara y  sabrosa, so ha piesentado el oroup en les campos.

El general Caballero sabe lo que hace, enviando allá oa- 
fionej del sistema Krupp. Ellos cantan el Requietn y noso- 
iros el Te-Deum.

*
* *

Claro está: quitando los piés al m a b i - cío y luego á la es­
posa la cabeza, nos encontramos coa que el emblema del 
acertijo del número auterior es m a u i p o -s a .

Y puesto que los lectores dicen que les gusta el género, 
Allá vá otro nuevo

ACEBTIJO.
Hin cabeza, nada soy; 

sin pies, mi precio es subido; 
sin medio, al cadalso ó trono 
sirvo do paso preciso; 
j  entera, causo la muerta 
ó  doy gusto al apetito.

** *
El Sr. Secretario del Ca.sino Español ha tenido la amabili­

dad de remitir áJüANpAnoMo un ejemplar del folleto que 
ha escrito D. Grazian de Mora y Mauríeta, oon el título ¿Qué 
quiere (7u6a?

Becomendamos su adquisición al público, porque Jos pro- 
■ductos de la venta se destioau íntegros á los fondos para so- 
•cotrer á los inutilizados en campaña, y felicitamos, al mismo 
üempo, al autor por su patriótico desprendimiento.

** *
JuAK Palomo so honra con la amistad del distinguido lite­

rato D. Ventura Euiz Aguilera; y á esa amistad, junto con la 
galantería del antor, dsbe el placer de proporcionar hoy á 
«US amigos un buen rato con la lectura de la preciosa iSóíírn, 
•que en este número vá inserta.

Todos los Juanes, y el público aficionado á lo bueno, agra­
decen su atención al Sr. Buiz Aguilers y le piden que se re­
pita

*
*  *

Vean ustedes qué demontre de noticia nos dá el Conatitu- 
iw nnd  de París.

Dice que el Emperador ha enviado á D. Francisco do Asia 
■ano de sus ayudantes, oon el encargo de hacerle conocer el 
profundo disgusto que le han causado los disturbios que eni 
•sus relaciones de familia han tenido los esposos Borbon. A 
nñenio tiempo le ha significado su deseo de verlos llegar á un 
arreglo amistoso, evitándole de este modo tomar medida?, 
•que interesan á la dignidad de la hospitalidad francesa. 
jiálOaracoles! Este recadito de atención nos recuerda otro 
•de Napoleón I, mandando á Laplace creer en Dios en el tér- 
aniDo de veinte y cuatro horas.

**  *

En el vapor-correo del viérnes 16 han partido para la Pe- 
Dínsnlalos huérfanos del infortanado director de La Voz de 
Ouba, Bodrigo y Femando Castañon.

Con ellos van los^votos de Juaw Pai.oiío, qne tes desea 
eterna ventura en la Madre Patria.

*
*  *

La Semana 8auta ha pasado sin novedad y con gran con­
currencia de flieles su todas las solemnidades religiosas.

En la manigua también habrán vomdo las estaciones, no 
por devoción, sino huyendo de loe azotea de nuestraa tro­
pas.

** *
Anuncia un periódico que D. Alfonaito doce salió de Rom a 

sin ningún aparato ni acompañamiento. “*
Eso de niaeompañamientolQ entiendo bien, porque acom­

pañándolo el Conde de Cheste, es como si no fuera nadie; pe­
ro lo do ningún aparado me escamad

¿Qué aparato necesitará ese niño? Será un aparato horto • 
pédioo*

Yo sé que empieza á cojear, pero es de la cabeza.

*  *
D. Cirilo Villaverde, ese apreciable ciudadano mambí, que 

tieneporesposa, ógríUete, adofiaEmUía, la derrochadora 
de percalina, ha escrito un libro sobre la insurrección.

En vista de esta obra, una sociedad taurómaca estableci­
da eu Madrid, se ha dirijida al C. Villaverde pidiéndole per­
miso para estudiar so cabeza, pues lafrenología se ha deoU- 
rado incompetente.

** *
Adquiera por ahí cada lector un par. de barrenderos, Jpor- 

que vamos á copiar unop reugloncitos de cierto periodiqai-
11o mambí, y por lo tanto, no ha de faltar que hacer á aque­
llos funaionarioa.

El periódico se llama La Estrella HolUaria ¡pobreoita! y 
describe admirablemente la armonía qne reina entre los in­
surrectos, en las Biguisutes lincas:

“ Se nos participa qne los llamados inspectores militares
tienen orden del O. General en Gefe para impedir qne se 7m - 
hle mal de su persona, del Presidente de la Bepublica y de la 
Cámara de representantes, é imponer ciertas penas á los que 
80 atrevieren á ello.^No sabemos en virtud de que faculta­
des se pueden dictar semejante.  ̂ disposiciones en una Re­
pública, sobre todo por una autoridad mUitar—En nuestro 
número de hoy atacamos al gobierno todo y en ios próximos
pensamos proseguir nuestra tarea si continúa apartado del 
camino de la ley.—Esta redacción ofrece las columnas de su 
periódico a todo ciudadano que quiera hahlar mai de la Cá­
mara, Presidente, etc.. . . ”

Dmeu que algunos chiquillos Uoran cuando aún están en 
el vientre de eu madre: estes republioauos cuberos ántes de 
nacer se rompen el bautismo.

¡Qué precocidad!

______ A ] s r x j ] s r o i o 3  _
VENTA DE LIBROS.

NUEVO SISTEMA
DB OBOAiriZAClO» DE ESCTBLAS, POB UNA SOCIEDAD DE 

0ATKDBÁTI003 DELOS INSTITUTOS DB CUBA.

Esta obra oontione nn plan general de enseñanza para la 
juventud, por el onal se aprende en poco tiempo el manojo 
de las armas, desde el machete hasta el cañón de madera. 
Las luces que difunden los sábios profesores se estienden des­
de el fósforo hasta la tea.

El libro lleva un prólogo, trabajo póstomo de D. José de 
la Luz, cuyos rayos alambran hoy los campos de Cuba.

LOS 300,000 DUROS,
CUENTO DE NO-CUELA.

Este novela, á pesar del mucho zaior que anuacía au tí­
tulo, se dá en cuatro pesos.

LEGISLACION ULTRAMARINA.
COLECCION DE OÓDIOOS NOTISIMOS BEDAOTAD08 EN «UÁIMAÍWI.

Contiene las 700 Partidas formadas contra España para 
uso de las bayonetas españolas.

Esta obra es no cuerpo de doctrina (no cristiane) que sir­
ve de solaz á todo el que esté desesperado y quiera consultar 
la falta de sentido común de loe rúbeas de la manigua.

Se vende al j)eso en las tiendas mixtas quemadas por los 
legisladores de Cuba libre.

LOS MAMbISBS EN CAMLSA.
OOADROH DK COSTUMBRES AL NATUBAL, ESCaiTUB POB LOS 

MISMOS DV SCAMlHADOe.

No se ol-viden ustedes de que hoy domingo es en el Gran 
Teatro lafmicion p-trióticaorgrniz-ula y dirijida porD. José 
Manaueiiíioydedmadaal Exemo. tír. Oapitan general Ca­
ballero de Rodas.

El programase compone, dol cuadro alegórico La ffor- 
riona y sushijos; la comedia en dos actos Los dos Loctores; 
leGturadeimap-De-<ía: Eco nacional, porD. JosóE. Triay, y D 
pieza /.os dos pi êeepterea. Añadaseatodo eatoun billetito 
de regalo paraoptar á la rifa de 22 biUetes enteros de la lo­
tería, y ee tendrá el cuadro completo do la fiesta.

Con que no faltar, caballeros, que el objeto de la función 
no puede ser más noble y meritorio.

* *
Me quedo vizco cuando veo la importancia que algunos 

periódicos dan á ciertas coas a.
Un colega inglés venia días pasados haciendo aspavientos, 

porque una hija de la Gran Bretaña ha vivido 120 años y á su 
entierron asistieron hijos suyos de 90 y 80 navidades.

¡Vaya «na cosa! Ingleses conozco yo que son eternos, 
ay! y tan eternos!

** *
BBFKANKS.

Cuando las barbas de ta vecino veas pelar, mira ai tienws 
una peseta falsa para dársela al barbero.

Quien dá pan á perro sgeno, positivamente ha visto que 
86 le pliso duro en la despensa.

Un tome en folio, encuadernado con las pioles de las resea 
cogidas a sus dueños por ios salvadores. No se reparte por 
entregas, en vista dol abuso que en el campo se hace hoy de 
esa palabra.

Las mambisas no se exhiben porque ya no tienen camisa.
Para leer este libro, tan de actualidad, hayque taparse los 

ojos.

Al que no está hecho á brag 
cuando haya ocasión.

pedirle dinero prestado

A caballo regalado ponerle herraduras nueva cada vez que 
so le rompan.

Dime con quien andas, y convidáme de paso á café. 

Cobra buena fama y no cobres lo que te deban.

No es mal sastre, el que hsce gratis la ropa y dá un dnro 
encima á los parroquianos.

LA .MANIGUA ifiNÜANi'ADA.
ÜOMBDIA DE MAGIA.

Esta obra dramática ofrece macha variedady grandes efec­
tos por sus transformaciones, sorpresas, desaparición de los 
perso ajes por escotillón, y porque hace ver á los tontos lo 
que no exixte. merced á la habilidad del gran tramoyista 
Quesada.

Al final de la comedia hay un coro infernal on que el gra­
cioso Pancho Aguilera paga el pato y en que todos loa acto­
res bacon el oso.

Para dar gusto al público, muere hasta el apuntador Cir­
ios Manuel. No hay luces de Bengala porque producen tos, 
pero habrá fogonazos que atacan a la garganta.

LA HIDROFOBIA.
O.iHTO Éneo.

Inspirado por D. Napoleón Araugo y oacrito á mordiscos 
por los redactores de La Reoolucion, de Nueva-York.

Serepaite gratis per las callea como las salchichas para 
los perros.

LAS AGUAS DE JORDAN.
MEMOitIA DESCRIPTIVA.

Hecho el análisis de estas agoas salutíferas, superiores a 
las de San Diego, dan por resu tado que no purifican la con­
ciencia, pero abren camino paia evitar la muerte de loe que 
están in exlremis. Se encuentra el manantial en las contas 
de Cuba, pero se descomponen al contacto del metal de las 
cañoneras.

El doocor Jordán, qne les dió su nombre, tiene referencias, 
Dirijirse a los geueralibimcs prófugos y comparsa de latro- 
faedoBos que oonsiguiei on tomar esas aguas, huyendo de 
loa recipes del licem iado Kemingtou.

JAS ZAHURDAS DE PLUION.
PABODIA DK IjUEVEDO.

Folleto desfinado á pi\ bar que aquellas se hallan situadas 
en Cayo-Hueso, adonue van los condenados de Cuba.

Esto librejo hay que leerte cogido con unas tenazas, por­
que quema y er sacia.

Se vende por «n m edio.... indigno en la gran fábrica de 
cigarros La Sinvei'gaencería.

¡AI-ELUYAl
QBAN HIMNO NACIONAL.

Se está ensayando para oauiarlo en coro todos los leales 
de Cuba en el minunto en que acabe de romperse el velo 
que cubre la iniquidad y la traición.

Llevci'á la batuta La Integridad nacional, artista de gran 
fama que nuii ca ph rde el compás.

¡ IMPaiNTA “ LA INTBáPIDA,”  TEKTBSTE-BEY, 29,
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